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DIARIO DE INTERESES GENERALES, NOTICIAS Y ANUNCIOS. 

lUMEROS DEL DÍA |0 CÉNTIMOS DE PESETA. 
PRECIOS DE SUSCRICION 

Mureia; un mes, 6 rs.—Fuera: un trimestre, 
20 rs.—Ün semestre 40 rs.—Un año, 80 rs.— 
Pago anticipado.—Números atrasados un real. 

PRECIOS DE INSERCIÓN-
Línea Je anuncios á meJio real.—Avisos nfi-

cialeá, comunicados, etc., á precios convenciourt^ 
les V módicos. 

EL NOTICIERO. 
LA CATASTRFE DE MURCIA 

Y EL CRÉDITO HIPOTKCARIO. 

(Conclusión) 
Restablecida la libertad del cré

dito hipotecario á los propietarios 
de las fincas más ó menos perjudi
cadas por la inundación, correspon
derá asociarse para constituir un 
gran Banco regional de propietarios 
y deudores qu9, ofreciendo una ga
rantía mancomunada, inspire suli-
ciente confianza para que alcancen 
curso á la par, ó casi á la par, sus 
cédulas hipotecarias al 6 por lOü 
anual. Estas cédulas, comprendida 
la amortización y una comisión de 
60 céntimos para gastos de admi
nistración, podrían pagarse con una 
annalid.id de 8*42 por 100 en 25 
años, de 7-87 en 30 años y de 6'95 
en 50 años. La ventaja de estar 
reunidas y comprender una gran 
región las fincas hipotecadas, lá ga
rantía personal que ofrece una di
rección 6 gerencia electa por los 
mismos propietarios, la fiscalización 

y mutua vigilancia de unos sobre 
otros, puesto que cada uno conce
dería á todos y recibiría de todos 
una responsaliiüdad subsidiaria que 
bastaría fuese de un 10 por 100 so
bre cada finca; la facilidad que ten
drían estos propietarios para cono-
cocer la legitimidad de la propiedad ¡ 
de sus consocios, aunque hubiera 
algunas lagunas en la titulación; los 
medios de que dispondrían para 
ir corriguiendo esas irregularidades, 
determinar los linderos, hacer una 
buena parcelación y ¡conseguir la 
inscripción de todas, así cotno de 
sus gravámenes, en los registros de 
la propiedad, ofrecerían garantías 
tan sólidas al capitad, que en vano 
trataría de ofrecerl.s igualas una 
compañía mercantil, por acreditada 
y poderosa que fuera. 

De este modo, los procedimientos 
para los préstamos se abreviarán 
muchísimo; podría el Banco prestar , 
sobre fincas 005,0, I:.«J ^r..j»?.̂ ^Hí'«| 
viera defectuosa, cOn tal de qué sus 
defectos fueran subsanables, y en 
ciertos casos y mediante ligeros re

cargos, hasta sobre aquellas que 
exigieran una información poseso
ria para iuscribirse. 

Si los medios propios de los so
cios no eran suficientes para conse
guir desde luego el curso á la par 
de las cédulas, fácilmente la asocia
ción podría entenderse con alguna 
poderosa compañía mercantil que, 
mediante la cesión de una parte de 
la comisión, acometiera el negocio, 
tomando las cédulas en grandes su
mas, y encargándose de su emisión 

de sostener su curso, recogiéndo-
as cuando descendieran del precio 

de 98 por ejemplo. 
Quizás, en este caso, viniera en 

auxilio del negocio el espíritu bené
fico que alienta hoy la caridad, y 
gente timorata, que se contenta con 
muy bajo interés, con tal de que 
sea seguro, tal vez permitiera ha
cer la emisión de las cédulas al 5 

i 

por 100 pagadas enSoaños, de7*ll 
en 30 años y de 6'08 en 50 años. 

' Estos no son sueños ni utopías: 
los bül-ítes hipotecarios del Banco 
de España, cuya garanta íon pa
garés da compradores de bieínes na
cionales, entre los cuales hay mu
chísimos incobrables, ya por que 
se han rescindido los cpntralos de 
venta ó por otras c a u ^ , como esta 
garantía está á su vez reguardada 
por el Estado y por el mrsmo Ban
co, se cotizan á la par, y aun á 
medio por ciento de prima sobre I» 
par las cédulas al 6 por 100 éá 
Banco Hipotecario de España, so
ciedad mercantil relativamente noio-
derna y que solo tiene un capital de 
5o millones de pesetas, se cotizan 
á 98 por 100. El dinero sm coloca
ción abunda y el interés es muy 
bujo fuera de España; pero, sin salir 
de Madrid, sólo ek Banco de Es
paña tenía, según su balance de 
30 de Setiembre ultimo, cerca d¿ 

lentes en la sucursales, mas ofi 
173.800.000 de capital parado. 
Hay dinero barato: lo que falta úni-
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ii.icicndome los mayores olVecimientos, á que no pude 
iiieiios tic cori'esponder. 

No paró aquí la cosa. En los dias siguientes en todas 
partes me encontré al buen señor; eu misa si era dia fes
tivo en ol café si entraba á refrescar, en la Bolsa, á don
de tuve que ir en busca de un agente do uambio, en el 
Circo de Price, en eljardin del Buen Retiro, á cualquie
ra ntrle que yo fuese estaba seguro de encontrar a mi 
hombre, llegando esto á ti)l grado iiue hasta en la sopera 
temí hallarlo, al destapar dicho recipiente, y aun en mi 
misma cama, al apartar las sábanas para entregarme al 
descanso. - • • j 

Y en cuanto me veía, venia á mí, se sentaba a mi lado, 
trataba de distraerme con su conversación; y no siem-
preamena ni espiritual, renovaba sus ofrecimientos 
y muestras do gratitud, ya exageradas por lo repe
tida». 

Parte por huir de tal persecución y parte por buscar 
un clima más fresco y agradable en que pasar el resto del 
verano, ya que mis negocios me daban por entonces a l 
gún respiro, una tardo puse en un maletín do mano algu
na ropa blanca y un traje presentable, y di con mi cuer-
p« en la estación del Norte para tomar el tren express, 
t[ue debia conducirme hasta Santander. Pronto fuese 
ocupando el coche, en ĉ ue yo me habia instolado, ya no 
quedaba sino un solo asiento junto á mi ó iba á sonar el 
tercer toque, cuando vi aparecer á mi sombra do Niño, á 
mi Magiar, á mi pesadilla, al hombreen una palabra 
medio atropellado y que ya me arrepentía do haber im
pedido lo fuese por completo. Verme, entrar en el coche 
y ocupar el asiento vacio junto á rní, fué obra de un 
instante. . j j A 

Era el buen señor un antiguo longista o tendero ae gé 
neros ultramarinos, que después de haber hecho una a l 
eo más que regular fortuna tras el niostrador. habia t ras-
nasado con ventaja su acreditado establecimiento, abaa-
donando la vida pública. Pasaba algunos m^se? del año 
en Madrid, y el verano en su Cíisa de campo, proiima 
á Santander, donde ya le esperaba su familia. El viaje 
dio ijompo para fí"^ ™® contase toda esta historia muy 
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en detalle, y como remate y corolario de ella, el antiguo 
tendero me dijo: 

—No hay escapatoria; pues la casualidad nos lia reu
nido en el mismo tren y en el mismo coche, le acaparo, le 
decomiso, le secuestro á usted, me lo llevo á Azoños por 
unos dias,' que luego tiempo tendrá Vd. d i ver la gente 
del Sardinero y asistir á los bailes campestres de San
tander. 

No hubo remedio, tgve que resignarme al sacrificio y 
me rendí á discreción, creyendo que, ya que habia sal
vado á medias la vida de aquel pobre hombre, debia aho
rrarle además el disgusto que mi negativa de seguro le 
hubiera ocasionado. 

Un elegante char-a-bancs espetaba cerca de la eÉácipn 
de Santander, á la llegada del tren; tomamos asiento en 
él, y al punto nos dirigimos por la carretera de Tórrela-
vega, subiendo la empinada cuesta de Peñaeastillo y ad 
mirando al paso la frondosidad y hermosura de aqu«lk» 
contornos. A los tres cuartos de hora de camino, nuestro 
ligero carruaje tomo hacia la mano izíjuierda por una 
frondosa alameda, al cabo do la cual nos detuvimos a n 
te la casa de campo. Apresuróse mi compañero de via
jo á bajar 'y estrechó amoroearoente en sus brazos á 
dos jóvenes, que al ruido del carruaje habían aparecido 
seguidas de una señora, que á tiro de bala olía á insti
tutriz inglesa y cuya mano estrechó afectuosamente el 
ex.-tendero de ultramarinos. 

—Mis hijos, dijo enseguida este, presentándome á las 
dos jóvenes. 

—Mi amigo D. Juan Pore», á quien debo la vida. 
—Miss Fanny Wilson... 
Y ahora, prosiguió diciendo di buen señor, á la Mesa 

sin más tardanza, pues venimos más hambrientos que un 
maestro de escuela. 

Mientras la comida pude observar ¿ mi sabor las hijas 
de mi nuevo ami^o. Eran dos muchaehas sencillas, afa
bles, de esmoradisiraa educación, sin pretensiones do fi
gura agradable y simpática, sin que á ninguno se le ocu
rriera llamarlas Donitas á primera vista. Blanca,íde pelo 
m^to y negrisioMM y hermosos ojos la mayw, llamada 


